
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

. En conformidad de lo que está dicho <le los Rectores no 
religiosos, y juntamente con licencia del Provincial, se obli­
guen á dar cuentas todos los años á los Sres. Arzobis­
pos, y á los demás Patronos en Sede vacante; y también 
juren de obedecerlos en todo lo perteneciente al buen go­
bierno del dicho Colegio; de suerte, que lo concerniente 
al Rectorado, pertenezca á los Sres. Arzobispos y Sede va­
cante; y todo lo que mirare á su vida y costumbres, sea 
de los muy Revdos. Padres Provinciales, en la forma que 
los doctrineros religiosos están sujetos al Ordinari\) en su 
oficio, y al Padre Provincial en sus costumbres; y sin es­
tas condiciones antecedentes, ni queremos que puedan ser 
confirmados, ni que tomen la posesión de sus oficios, ni 
que los obedezcan los colegialrs. Y estas condiciones po­
nemos, lo primero con la facultad de Su Majestad, lo se­
gundo con la reserva que dejamos en nuestra donación, y 
lo tercero por evitar disturbios y que sepan los religiosos 
lo que aceptan y á lo que se obligan, y sabiendo, acepten 
ó renuncien el poder ser Rectores de una vez para siempre. 

(Continuará) 

Ü F .AIR 1 0 PUREST T 

San Agustín -á su hermana 

(THOMAS MOQRE) 

Al Sr. D. José Miguel Rosales 

Tú, la hermosa, la pura, 
Sé como la paloma que inocente 
En apartada selva se regala, 
Y en el cristal de la escondida fuente 
Moja la albura nítida del ala. 

) 

ó FAIR ! ó PUREST ! 

Si acaso allí el milano 
La acecha amenazante, el limpio arroyo 
Copia la negra sombra; el golpe. es vano: 
Que el vuelo temerosa 
Ella levanta, huyendo con premura. 
¡ Sé como esa paloma, tú, la hermosa ! 
¡ Sé como esa paloma, tú, la pura ! 

Las páginas sagradas 
Del libro del SEÑOR, serán la fuente, 
Fuente eterna do siempre las miradas 
Debes fijas tener; que en su corriente 
Del cielo están las pompas reflejadas. 

Allí, si el enemigo 
De la virtud, acecha tu hermosura, 
Verás en la onda clara 
Copiarse de sus alas la negrura, 
Y el golpe huirás que el nonstuo te prepara 
El vuelo levantando con premura. 
¡ Sé como esa paloma, tú, la hermosa ! 
¡ Sé como esa paloma, tú, la pura ! 
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R. EscoBAR RoA

LUZ Y SOMBRAS 

CUENTO PREMIADO EN EL CONCURSO ABIERTO EN LA CONGREGA· 
CIÓN DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

A mi querido Maestro el Sr. Dr. Rafael M. Carrasquilla 

I 
Un año hacía que Carlos estaba en Bogotá, c�ando

estalló la terrible y bárbara guerra, que por mucho tiempo
asoló la Patria colombiana.

Carlos había visto la luz primera en el poético Valle 
del Cauca ; había venido á completar sus estudios de Lite-


